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  Sinopsis


  


  -Dalilah-


  Cuando la gente hacía reservas en mi pequeño hostal, a menudo rellenaban la sección de notas especiales para aclarar cosas como preocupaciones dietéticas o la necesidad de una zona vallada para su perro.


  Jasper debería haber dejado una nota especial advirtiéndome de que era sexy y soltero. También debería haberme advertido de que no me quedara con la boca abierta cuando lo viera por primera vez. Y definitivamente debería haberme advertido de que no dejara que me robara el corazón a su paso por la ciudad.


  Pero mientras siguiéramos mi regla de soltería todo estaría bien.


  También debería haberme advertido que no era bueno siguiendo reglas.


  


  -Jasper-


  Recoger a mi hija para el verano debería haber sido una tarea sencilla. Ella lo era todo para mí, y no podía esperar a que llegara a casa para poder pasar un tiempo valioso juntos.


  Ese era el plan A.


  El plan B consistía en que la autopista estuviera cerrada, en que yo me enamorara de la dueña del hostal y en reagrupar toda mi vida para tener la oportunidad de pasar más de una noche con ella.


  Pero ella estaba operando con el Plan C... disfrutar de la aventura y no mirar atrás.



  


  Capítulo 1


  


  Dalilah


  


  Me quedé para recibir al huésped que había hecho una reserva de última hora, que llegaba tarde y se iba temprano. No había marcado las casillas de la cena, el desayuno o la merienda. No era más que una cama caliente. Por suerte para él, el huésped previsto había cancelado.


  Si no me quedaba despierta, tal vez ni siquiera lo viera y eso tenía algo de extraño.


  Pero yo no era un búho nocturno.


  El sonido de la puerta de entrada y de alguien entrando en la casa me despertó de donde me había adormecido en el sofá. Me froté los ojos, me puse en pie y me pasé los dedos por el pelo. Al mirar hacia la puerta, no me encontré con el visitante habitual de corta duración, un hombre de negocios agotado y con la corbata al cuello. En su lugar, unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes cubrían sólo parcialmente al cansado viajero.


  Me quedé con la boca abierta mientras intentaba averiguar si mi cerebro soñador seguía teniendo el control. El tipo era musculoso, realmente musculoso, bronceado, y habría sido una oportunidad perfecta para una noche divertida. Pero lo que al principio me pareció una sonrisa se transformó en una expresión malhumorada cuando mi niebla de sueño se disipó.


  "Hola, soy Dalilah. Tú debes ser Jasper". Extendí mi mano y me acerqué.


  Él estudió el gesto antes de aceptar, sólo permitiendo el contacto durante medio segundo como si estuviera cansado. "Ha sido un largo día, indícame mi habitación". Su lenguaje corporal contenía algo más que cansancio.


  Pero no me correspondía a mí resolver sus problemas. Lo acompañé a la habitación, señalando el baño con toallas dispuestas.


  "Gracias". Desapareció en su habitación y cerró la puerta.


  Me quedé mirando la pintura azul claro de la vieja puerta de madera y deseé poder hacer algo más. Me sacudí el deseo de ayudarle y volví a la sala de estar para apagar la televisión. Una noticia sobre la pandemia llamó mi atención. Por lo que había oído, el virus era bastante contagioso.


  Las ciudades turísticas, con sus enjambres de gente yendo y viniendo, servían de caldo de cultivo. Se identificaron algunos hoteles en el cercano Powder Valley que tenían huéspedes con el virus. Eso tenía que ser el beso de la muerte para las reservas, pero la seguridad de los huéspedes tenía que ser una prioridad.


  Miré por el pasillo. Con suerte, mi chico no iba a dejar ninguna secuela.


  Tendría que mantener mi establecimiento limpio. El hostal era mi única fuente de ingresos y era muy popular entre la gente que quería pasar el rato en el Powder Valley sin pagar los altos precios habituales. Había un servicio de transporte gratuito desde mi pequeño pueblo de Heartwood Springs hasta el gran centro turístico.


  La televisión advirtió que el gobernador iba a proporcionar una lista de directrices de seguridad por la mañana. Abrí mi teléfono y traté de encontrar algún indicio de lo que iba a proponer. Nada.


  La puerta de Jasper se abrió y se cerró con un clic. Una punzada de emoción me dio la esperanza de que tuviera ganas de compañía. El clic de la puerta del baño devolvió la punzada a su lugar.


  Meterse con los turistas, o peor aún, con la gente que está de paso en su camino hacia cosas mejores, era un estricto no.


  ¿Estaba Jasper desnudo? ¿Duchándose? ¿El agua corriendo sobre lo que debían ser unos pectorales y brazos expertamente esculpidos? ¿Qué me pasaba?


  La única razón por la que existía era porque algún turista pensó que sería divertido vivir una fantasía de criada francesa con mi madre. Lo aprendí por las malas. Crecer con una madre soltera que trabajaba con el salario mínimo limpiando habitaciones de hotel para millonarios me había dejado bastante claro que las fantasías nunca tenían en cuenta el largo plazo.


  Entre el virus, el Ojos-de-Caramelo de Jasper, y mi incapacidad para hacer que mis pensamientos se comporten, nunca conseguiría dormir. Me serví un vaso de leche y me dejé caer en un taburete de la isla en la cocina. Si la leche no me ayudara a conciliar el sueño, la habría omitido por completo. Abrí mi aplicación de meditación, dejé caer la cabeza sobre los brazos cruzados y seguí la guía hasta que se desvaneció en una música relajante.


  "Lo siento, voy a por agua". La voz de Jasper me sacó de la meditación, o del sueño, no estaba segura de cuál. Su voz era más tranquila, más rica, menos agotada que antes.


  Apreté el botón de pausa, considerando si debía seguir su ejemplo de antes y retirarme a mi habitación para que no tuviera que lidiar conmigo, pero la curiosidad ganó. Los músculos de su pecho se tensaban contra su camiseta de tirantes, y los pantalones cortos deportivos le quedaban bajos en las caderas. Demasiada parte de su cuerpo perfecto estaba expuesta para que yo me alejara. "Siéntete como en casa. Y estaré encantada de prepararte algo".


  Llenó una botella de agua. "Tengo una nevera en el coche, comí en el camino. Me alegro de que este lugar sea tan tranquilo como dice su perfil".


  Palmeé la encimera. "Si quieres desahogarte, no tengo otro sitio donde estar".


  Pasó la mirada de mi mano a mi cara y me dedicó una pequeña sonrisa, dudando hasta que un pitido de su teléfono llamó su atención. Envió una rápida respuesta de texto y luego se sentó en el otro extremo de la isla. "¿Tienes hijos?"


  "No, ni hablar. He visto la molestia que pueden ser. Sólo soy yo y mi pequeña porción de cielo". ¿Qué demonios? ¿Intentaba decirle inconscientemente que estaba sola? Menos mal que sólo se quedaba una noche. ¿Y qué pasaba con sus ojos? Parecían grises, pero con cada segundo que los miraba fijamente, captaba el azul, el verde y el marrón. Tuve que dejar de mirar. Me dirigí a la sala de estar para distraerme y agarré mi leche. "Están dando las noticias, ¿quieres verlas?"


  "Claro, tal vez tengan algo sobre el desprendimiento de rocas que cerró la autopista y me impidió llegar a mi... a Powder Valley a tiempo".


  La rápida reconsideración de su respuesta me pareció extraña. ¿Qué podría tener que ocultar? ¿Una amante? Por suerte, él estaba sentado al otro lado de la habitación y no se había dado cuenta de que yo luchaba contra una sonrisa.


  La racha de anuncios publicitarios hacía especialmente ridículo que viera la televisión mientras podía distinguir claramente en mi visión periférica que me estaba mirando.


  Miré de reojo y luego volví a mirar el televisor cuando confirmé que sí me estaba mirando. Debía de estar avergonzado porque bebió un largo trago.


  Sin embargo, la pesadez de sus ojos se me quedó grabada. No todos los días un tipo me miraba como si viera algo más profundo. Algo más allá de una cara bonita.


  Su teléfono sonó varias veces seguidas. Respondió, lo tiró sobre la mesa de café y se disculpó.


  Había llevado su botella de agua a la cocina y pude oír el agua corriendo cuando su teléfono volvió a sonar y la pantalla se iluminó. Sin estar segura de lo que esperaba encontrar, me acerqué y leí la parte del mensaje que aparecía en la pantalla, de alguien llamado Sylvia: Realmente desearía que hubieras podido venir...


  Otro ding. Sylvia de nuevo: alguien realmente esperaba ver...


  La culpa me atravesó. Me apresuré a volver a mi asiento. Nunca me había planteado ni remotamente husmear en las pertenencias de un huésped. Cuanto antes se fuera, mejor. Recogiendo mi taza de leche medio llena, grité: "Me voy a la cama. Apaga la televisión cuando termines".


  Capítulo 2


  


  Jasper


  


  Llevaba dos días de viaje y había dormido a pierna suelta en el hostal de Dalilah, pero aun así me desperté al amanecer. Cuanto antes me pusiera en camino, antes podría ver a mi hija. Era lo mejor de mi vida, pero desde que mi ex mujer se mudó, sólo la veía en verano y en vacaciones alternas.


  El maldito desprendimiento de rocas del día anterior me había retrasado, haciendo que mi hora de llegada fuera horas después de la hora de dormir de Cora. Mi ex era muy estricta con la hora de acostarse y había insistido en que no había problema si esperaba hasta la mañana. Para ella no había problema.


  Como no quería perder ni un minuto más con Cora, me subí al coche. Le había enviado un mensaje a mi ex para decirle a qué hora llegaría.


  El único inconveniente de mi mañana era que Dalilah aún no se había levantado. Esperaba verla antes de salir. Otra sonrisa aturdida habría sido el comienzo perfecto de mi día. Y me habría encantado averiguar si un traje diferente ocultaba mejor sus tentadoras curvas. Ya sospechaba que eso era imposible. Pero realmente ansiaba más de su linda profesionalidad. Y por mucho que quisiera dejarle una nota, me parecía raro. Una vez que me instalara con mi hija, podría ponerme en contacto con ella por Internet, o dejar una reseña elogiosa. El problema era que todo lo que quería decir me parecía exagerado.


  Mi estancia había durado menos de ocho horas, y aun así me había cautivado. Pero cada vez que mi mente intentaba volver a recordar lo mucho que me atraía, recordaba su mini-argumento sobre lo mucho que no quería tener hijos. Y mientras veía pasar las montañas, me recordaba que vivía en el océano, a horas de distancia.


  Convenciéndome de que era inútil emocionarse por ella, pensé en las increíbles críticas que tenía su casa de huéspedes. Hacía que todo el mundo se sintiera importante. Pero los pocos segundos que la había visto durmiendo cuando entré me habían alegrado el corazón, como si llegara a casa y pudiera tomar a mi amante en brazos y besarle la frente antes de llevarla a la cama.


  Las luces de la policía y las de los frenos de una corta fila de coches me advirtieron que me detuviera. ¿Con qué frecuencia los desprendimientos de rocas cerraban la autopista?


  El coche de delante pasó por delante de la barricada policial, pero el siguiente se metió en el arcén y volvió por donde habíamos venido. No había tráfico en la otra dirección. ¿Iba a cargar a una niña de cuatro años sólo para estar sentada en el tráfico?


  Los tres coches siguientes dieron la vuelta en lugar de avanzar por el bloqueo. ¿Qué explicación mágica me dejaría pasar?


  Bajé la ventanilla cuando me acerqué al oficial y me sorprendió la distancia que mantenía con mi coche. "Hola oficial, estoy recogiendo a mi hija".


  "¿A qué pueblo se dirige?"


  "A Powder Valley. Allí mismo". Señalé los edificios de la siguiente salida.


  "¿Vives allí?"


  "No, he venido en coche desde California".


  El oficial exhaló y sus hombros se desplomaron antes de fruncir los labios. ¿Estaba pensando en qué camino enviarme? "Lo siento, el gobernador ordenó el cierre de las ciudades turísticas.


  Nadie entra ni sale a menos que sea una emergencia".


  No había prestado mucha atención a las noticias sobre el virus. ¿Qué tan mal se había puesto? Había estado trabajando horas extras para compensar el tiempo libre para disfrutar de mi hija. Y cuando había estado frente a mi ordenador, había estado investigando cosas divertidas para hacer con niños de cuatro años. "Es mi hija. Hace cinco meses que no la veo. El verano es la única vez que puedo pasar más de una semana con ella".


  "¿Está con alguien de confianza?" Las gafas de sol del agente me impidieron leer su expresión.


  Mis nudillos palidecieron mientras estrangulaba el volante. Enfadarse no serviría de nada. "Sí, señor, sólo tiene cuatro años. Está con mi ex mujer".


  "Entonces tendrá que dar la vuelta". Un movimiento de cabeza y un dedo señalando el lugar que había visto utilizar a otros coches acompañaron sus decepcionantes palabras.


  Me pasé las manos por la cara. Si mentía y decía que mi ex no era de fiar, sería un imbécil por dejar a nuestra hija con ella. Y esta era su ciudad, no quería crearle problemas a la madre de mi hija. Tenía que haber una solución. "Ella no tiene planeada una guardería. La mantiene durante el año escolar para el preescolar. Yo me la quedo durante el verano".


  El oficial dio un paso atrás y apretó la mandíbula. "No depende de mí. El virus se está extendiendo rápidamente en Powder Valley. También se han detectado focos que se trasladan a otras zonas cuando los turistas vuelven a casa. Nadie está seguro de cuánto durará la cuarentena, pero sólo está en vigor para frenar la propagación. Intenta encontrar un lugar donde alojarte, aguanta unos días, quizá una semana, y sigue las noticias. Te mantendrán informado".


  Forcé una risa para disimular el peso del mundo que se me venía encima. "Es mi hija".


  "Y está con su madre. Las órdenes del gobernador son claras. No puedo dejarte entrar, por tu propia seguridad. No puedo dejar salir a tu hija por la seguridad de los demás". Se cruzó de brazos e hizo un gesto con la cabeza hacia la carretera por donde había venido.


  Me quedé mirando a Powder Valley. ¿Una cuarentena? Se me apretó el pecho. ¿Había habido alguna vez una cuarentena en Estados Unidos? ¿Era legal? Mi mente repasó las clases de historia que nunca habían captado toda mi atención. Seguro que había habido virus peligrosos en el pasado, pero ¿nuestro sistema médico no podía manejarlo mejor que en el siglo XIX o cuando se produjeron las plagas?


  ¿Y si Cora enfermaba? Si el gobierno obligaba a cerrar ciudades enteras, ¿qué peligro había? Mi hija estaba atrapada en un punto caliente. Joder. "Tío, tienes que dejarme sacarla de ahí".


  El oficial negó con la cabeza y agarró el walkie-talkie montado en su hombro. "Señor, si no se va, haré que lo escolten".


  "Es mi hija".


  Inclinó la cabeza, abrió la boca y quise pisar el acelerador. Los coches de policía situados en la salida de la autopista iban a hacer que eso fuera un movimiento inútil.


  Levanté las manos. "Me voy".


  Al entrar en el arcén, la rabia prácticamente me nubló la vista. Tenía que haber una forma de pasar.


  Sin necesidad de sentarme a un lado de la carretera, esperando un milagro, me dirigí de nuevo a Dalilah. Me permitiría investigar mis opciones, ver lo que el gobernador había dicho realmente. Además, Dalilah era una lugareña que conocería caminos secundarios u otras posibilidades.


  Mi corazón se aligeró ante la idea de volver a verla. Mi polla también tomó nota. No era más que una broma, ya que vivía en el estado equivocado y no tenía interés en los niños.


  Volviendo a mi camino por la autopista, anoté mentalmente todos los lugares con una medianera sin obstáculos. ¿Y si ellos adelantaban el punto de control y giro de retorno? De alguna manera, poder ver el Powder Valley me había llenado de esperanza. La casa de Dalilah estaba a una hora de distancia. Me detuve a un lado de la carretera e hice una búsqueda en Internet de otros hoteles más cercanos.


  Mi dedo se posó sobre el icono de llamada del primero de la lista. Quería volver a ver a Dalilah, aunque fuera por unas horas. Su sonrisa y su voz melódica me harían sentir más optimista.


  Pero ella estaba muy lejos.


  Si el policía tenía razón y tenía que quedarme unos días en algún sitio, quería quedarme con ella.


  Busqué en su página web. Si su habitación no estaba disponible, me daría por vencido. Dejar que el destino me guiara sacaría mi atracción por ella de la ecuación.


  La habitación estaba disponible. ¿Y ahora qué? ¿Reservar? ¿Importa si estoy a un minuto o a una hora de Powder Valley si no puedo llegar a Cora?


  La ansiedad me anudó las tripas. No era el tipo de persona que se dejaba guiar por la polla. Tampoco era el tipo de hombre que temía coquetear con una mujer interesante.


  Me giré, abrí mi nevera y seleccioné un recipiente que había preparado para el desayuno. Parte de la sensación de malestar en mi estómago tenía solución.


  Sentado en el capó de mi coche, respiré el aire fresco y frío de la montaña. Las paredes del cañón que rodeaban la carretera eran impresionantes. Las franjas de nieve contrastaban con los árboles de hoja verde. No podía decir que me molestara que mi hija creciera en un país tan hermoso, pero mi ex había jurado que nada la haría abandonar la costa. Un nuevo matrimonio había cambiado por completo ese sueño.


  ¿Dalilah había elegido las montañas o había crecido en ellas? Había tantas cosas que quería saber sobre ella. ¿Por qué esa postura tan rígida respecto a los niños? Por qué quedarse despierta después de que yo me instalara en mi habitación cuando ella estaba claramente cansada. ¿Por qué no esperar a que volviera a la habitación para decirme que se iba a la cama?


  Incapaz de deshacerme de la necesidad de volver a verla, levanté mi teléfono, reservé la habitación y continué por la carretera. La rica combinación de su pelo oscuro, su piel dorada y sus ojos marrones sería un plus para la conexión que había sentido entre nosotros.


  No todas las relaciones tenían que durar para siempre. Un punto que mi divorcio había dejado dolorosamente claro. Sylvia no era una mala persona, y nunca dijo que yo lo fuera. Pero juntos, éramos tóxicos, dos almas independientes que se esforzaban por tomar la delantera en nuestros mundos.


  Sumar su fuego al mío, o viceversa, sólo funcionaba cuando estábamos dispuestos a superar los límites, a afrontar aventuras imposibles o a jugar con las probabilidades. En parte por eso tuvimos un bebé a menos de un año de terminar el instituto. La combinación no funcionaba tan bien para manejar los puntos más finos de la vida como el compromiso, el tiempo de ocio y el instinto de protección que yo tenía para nuestra hija.


  Pero mi impulso también me había ayudado a crecer y a romperme el culo para establecerme como chef personal y proveedor de catering. Comer bien siempre había sido importante para mí, pero, aunque disfrutaba cocinando para mí mismo, prosperaba cocinando para otras personas.


  Al girar en la entrada de Dalilah, todos los toques hogareños que no había podido ver en la oscuridad de mi llegada, y que había estado demasiado distraído para notar en mi prisa por llegar a mi hija, me golpearon. Lo había visto todo en la foto de promoción, pero la imagen no había captado la forma en que su casa se sentía como un hogar. Apagué el coche.


  Las barandillas ornamentadas y las molduras pintadas con un acogedor patrón de azules y verdes definían el porche en el que me imaginaba sentado con ella, contemplando la montaña frente a su casa. La escarpada pared de roca era una magnífica mezcla de rojos, marrones y negros oxidados, demasiado empinada para todos los árboles, excepto los más atrevidos. Pero no había competencia para un concurso de belleza con Dalilah.


  ¿Tenía que aguantar las frases cursis de todos sus invitados masculinos solteros? ¿Se les revolvían las tripas al pensar que sólo estarían con ella una noche? ¿Y no en su cama?


  El movimiento de una cortina en su ventana frontal llamó mi atención. Se asomó. La cubierta de la ventana volvió a colocarse en su sitio rápidamente, sin sonreír ni saludar. No esperaba que corriera hacia mí con los brazos abiertos, pero esperar algo más que una desestimación no era ridículo.


  Salí del coche con mi bolsa de viaje y me dirigí al porche. Podría ser más difícil obtener información privilegiada de ella de lo que había esperado.


  Ella se paró en la puerta cuando me acerqué y me hizo un gesto para que me detuviera. "Ya he limpiado tu habitación. Sólo has reservado una noche. De todos modos, lo que sea que esté pasando con esta loca pandemia de virus debe ser un gran problema porque el gobernador ordenó que cerráramos. Hoteles, hostales... se supone que no podemos aceptar nuevos huéspedes. Lo siento".


  El encogimiento de hombros y la inclinación de la cabeza habrían sido adorables si no me estuviera rechazando. Subí los escalones y me detuve, incapaz de procesar cómo todo podía estar simplemente cerrado. "He reservado una habitación para esta noche".


  Una sonrisa reconfortante fue reemplazada por un ceño fruncido. "¿De verdad?"


  "La reservé esta mañana".


  Se mordió el labio inferior. "No pudiste, cerré las reservas cuando leí el mandato".


  "¿Quieres ver?" Saqué mi teléfono del bolsillo y abrí la confirmación.


  Alcanzando el teléfono, ella se apartó antes de cogerlo. "Se supone que debemos permanecer a dos metros de distancia. Esta nueva cosa llamada distanciamiento social". Entrecerrando los ojos, estudió la pantalla mientras la extendía.


  ¿Mantenerse a dos metros de distancia de la gente? Una locura. Le di un segundo.


  Dalilah se frotó la nuca. "Es más o menos la misma hora en que bloqueé todas las citas. Deben haberse cruzado los caminos. He contactado con todos los que tenían una reserva. No sé qué decirles. El gobierno incluso nos dio instrucciones sobre cómo esterilizar todo antes de reabrir. Me pueden multar o cerrar por aceptar huéspedes". Frunció el ceño.


  "¿Se supone que tengo que dormir en mi coche?" Volví a meter el teléfono en el bolsillo y cambié de peso.


  Señaló el camino por el que había venido. "Debería haber habitaciones disponibles por ese camino. Todavía no tienen ningún caso, así que sus restricciones no son tan extremas. Nos consideran una ciudad de alimentación para Powder Valley, así que nos cerraron. La gente se queda aquí pero esquía allí. Es más económico".


  "¿Qué importa? Me quedé aquí anoche. Si alguno de nosotros está contagiado, es demasiado tarde". Observé un parpadeo de simpatía. "No voy a conducir un kilómetro más en dirección contraria a mi hija".


  Se estremeció.


  El secreto había salido a la luz. Me preparé.


  "Me gustaría poder ayudar, pero las reglas son serias. Podría perder mi licencia. Normalmente es una avalancha o un desprendimiento de rocas lo que nos atrapa en casa, nada como esto. No pareces lo suficientemente mayor para tener un hijo". Se retorció las manos y su tono fue más suave. Una señal de alivio de que no se oponía por completo a los niños o a que me quedara otra noche.


  "Cora tiene cuatro años y se suponía que debía recogerla ayer. ¿Hay alguna posibilidad de que conozcas un camino secundario que pueda usar para colarme en Powder Valley?"


  "Se dice que la policía lo vigila todo, incluso las carreteras secundarias".


  "¿Puedo quedarme en tu camino de entrada mientras resuelvo esto?" ¿A quién llamaría? ¿A mi ex, a mi abogado, a la comisaría? Esos eran los puntos de partida.


  Dalilah miró de mi coche a mi bolsa de viaje. "No veo nada malo en eso".


  ¿Qué haría si no pudiera recoger a Cora antes del anochecer, dormir en mi coche? ¿Ducharme dónde? ¿Y durante cuánto tiempo? Bajé los escalones, la incertidumbre desvanecía mis esperanzas.


  Había olvidado dar las gracias a Dalilah. Al darme la vuelta, la sorprendí mirándome fijamente. Pasó algo entre nosotros, pero ella hizo un gesto y se retiró al interior.


  Su sola mirada me llenó de esperanza.


  Capítulo 3


  


  Dalilah


  


  Me apoyé en la puerta, con el corazón acelerado. Todo lo que quería hacer era invitar a Jasper a entrar. Totalmente contrario a mi sentido común de recordar que los huéspedes eran clientes. Y como no dirigía un burdel, no tendría sexo con los clientes.


  Aún más contrario a mi sentido común era la complicación de que tenía una hija.


  Apartándome de la puerta, me asomé de nuevo a la ventana. Estaba hablando por teléfono, paseando, teniendo lo que parecía ser una conversación acalorada. Lo más positivo es que los músculos de sus pantorrillas se flexionaban al caminar. Sus brazos me tentaban con sus curvas cada vez que los movía.


  Me detuve en la cocina para tomar un vaso de agua. Mi mirada se detuvo en el taburete donde se había sentado. Arrastré mis dedos sobre él. Exactamente lo que no debía hacer a la luz de las directrices de esterilización. Minimizar el contacto.


  Las nuevas normas eran una locura, pero lo último que quería era escatimar en precauciones y que un cliente enfermara, o incluso yo misma. Me recogí el pelo en un moño desordenado y abordé el baño. Una tarea a la vez.


  Su cepillo de dientes descansaba en el borde del lavabo. Me invadió una sensación de excitación. Una excusa para volver a hablar con él. Y no veía ninguna manera de devolverle el cepillo de dientes sin estar cerca de él. Jasper era una de esas personas que desprenden una vibración positiva. De las que lo hacían el centro de atención. ¿Estaba cayendo presa de su carisma tan fácilmente?


  Me abaniqué y contemplé mis mejillas sonrojadas en el espejo. ¿Quién me denunciaría si le dejaba quedarse una noche más? Por otra parte, el telediario y el correo electrónico que había recibido decían que la fecha de finalización no era segura. Si le dejaba pasar una noche, sería difícil pedirle que se fuera.


  El pobre sólo quería ver a su hija. Agarré su cepillo de dientes con el pulgar y el índice. Al abrir la puerta principal, grité: "Jasper".


  Se dio la vuelta, una sonrisa cruzó su cara y le dijo a la persona al otro lado de la llamada que esperara.


  Agitando el cepillo de dientes, me sorprendí cuando su sonrisa se desvaneció.


  "Gracias", dijo, cogiendo el cepillo de dientes y volviendo a su llamada.


  Escuché a escondidas su frustración, sus repetidas afirmaciones de que tenía que haber una manera. ¿Había intentado alguna vez mi padre pasar tiempo conmigo? La amargura impedía que la pregunta fuera más que una reflexión cínica. Si mi padre no hubiera pasado por el centro turístico donde trabajaba mi madre por segunda vez, ni siquiera habría sabido que yo existía. Envió cheques durante un tiempo. Sabía dónde encontrarme y podría haber incluido una nota si le hubiera importado.


  Apenas había sido algo más que un pene de paso, una polla de paso, una polla de ida y vuelta. Había tenido demasiado tiempo para crear nombres para él. Y para recordarme a mí misma que en una ciudad turística, la mayoría de los tipos no estaban por ahí durante todo el tiempo. Mi madre me había hablado del dinero que enviaba pero nunca me dio su nombre. Ahí habían empezado mis apodos, Papá del Cheque.


  Cuando tuve la edad suficiente para tratar de encontrarlo, decidí que él no me merecía.


  La preocupación de Jasper por su hija lo hacía aún más delicioso. Me retiré al baño, comenzando el proceso de limpieza.


  Mantenía mi casa limpia. Fregar era un mero cumplimiento. Bastante fácil. Recordar su sonrisa cuando lo llamé por su nombre me hizo cuestionar si había reglas que yo estuviera menos dispuesta a cumplir.


  Pero la sonrisa se había desvanecido rápidamente. ¿Había estado sonriendo a la persona que hablaba por teléfono y yo había hecho que se desvaneciera? ¿Me estaba inventando señales que no existían? ¿Deseaba que alguien me anhelara como Jasper anhelaba a su hija? No es lo mismo. Mis intereses eran de otra índole. Ser deseada. Que me cuiden. Que me amaran.


  Volví a pasar la escobilla del váter por la taza y tiré del agua jabonosa, deseando que mi fascinación por Jasper desapareciera con ella.


  Trabajando de una habitación a otra, independientemente de que Jasper hubiera tocado algo o no, rocié y limpié cada pomo, interruptor y superficie.


  El gruñido de mi estómago puso fin a la jornada matutina. Miré al exterior. Jasper estaba sentado a la sombra comiendo de un recipiente tipo cena de televisión. Había mencionado tener comida con él. No estoy segura de lo que esperaba, pero el arroz, las verduras y la carne tenían mejor aspecto que el sándwich que me iba a preparar.


  Me apresuré a ir a la cocina y puse mayonesa y carne en el pan, y luego, inspirada por Jasper, añadí lechuga. ¿Me estaba engañando a mí misma para ir al porche? A dos metros de distancia lo mantendría informal. Cuando pasé por la ventana del salón, él estaba en su coche.


  El dilema sobre si cenaría con él o no estaba resuelto. Mis intenciones de conspirar para comer con él habían sido erróneas. El sentimiento de culpa se apoderó de mí.


  Después de cerrar la puerta del coche, se marchó a toda prisa. ¿Adónde iba sin su coche?


  Me obligué a ir a la cocina. Cuanto menos supiera, mejor. No salí a ver a dónde iba. Era un niño grande.


  A pesar de que me ocupé de limpiar el resto de la casa, no podía dejar de mirar por las ventanas cada vez que pasaba. Y cuando reaparecía, la felicidad me inundaba.


  Cuando se sentó en los escalones de mi porche y mantuvo una sonrisa durante toda una conversación de más de treinta minutos, me imaginé que estaba hablando con su hija.


  Por cada pensamiento que tenía sobre que era un gran padre, tenía que reprimir diez más sobre mi atracción. Ser un buen padre lo hacía aún más sexy.


  El corazón se me aceleraba y el sexo me cosquilleaba cada vez que lo veía o pensaba en él, lo cual era casi incesante. Para intentar distraerme y ser útil, llamé a una amiga que trabajaba en un hotel de Powder Valley. Me confirmó todo lo que había leído y oído, y añadió que la policía se había pasado por allí para asegurarse de que el hotel se tomaba en serio la nueva normativa.


  El sol se puso tras la cima de la montaña. Jasper se puso una capucha. Quedaban unas horas antes de que oscureciera, pero con el sol fuera de la vista, la temperatura ya había bajado. ¿Adónde se había ido el día? El olor a limpiador me lo recordó.


  ¿Iba a hacerle dormir en su coche cuando tenía una habitación de invitados perfectamente utilizable? Había tenido razón al señalar que ya nos habíamos expuesto el uno al otro. ¿Era peligroso que se quedara otra noche? O dos. O, mis hombros se desplomaron, no tenía ni idea de cuántas.


  ¿La policía derribaría mi puerta? ¿Era peor rechazar a alguien en su momento de necesidad?


  Me dirigí a la puerta principal, agarré el pomo y me contuve. Al girarlo, descarté mis preocupaciones. No es que hubiera mostrado ningún interés en mí. Era simplemente una buena acción.


  Abriendo la puerta, salí al porche y eché un vistazo al patio.


  Desde el interior de su coche, me saludó con la mano, todavía con las gafas de sol puestas. No las necesitaría por mucho tiempo, lo que reforzaba que necesitaba un lugar donde quedarse. Y por muy sexy que estuviera con las gafas de sol, ansiaba quitárselas y ver de cerca sus ojos para decidir de qué color eran.


  Por qué había desperdiciado el día limpiando cuando podría haber dedicado un minuto a hablar con él, a obtener respuestas a preguntas que no eran de mi incumbencia. ¿Por qué sentía que él era de mi incumbencia?


  Toda la negación de todo el día se estrelló contra mí. Había sentido una conexión con Jasper y, en lugar de explorarla, había dejado que las antiguas normas de mi madre me cerraran el paso. ¿Por eso estaba soltera? ¿Había mantenido a todos a distancia por miedo a no ser suficiente? En lugar de esperar a que alguien luchara por mí, ¿debería haber tomado la iniciativa?


  Mis pensamientos vagaban.


  Arrancó el coche.


  Nunca había salido con nadie por quien mereciera la pena luchar. O nunca había dejado que se acercaran lo suficiente como para saber si lo eran. Me redireccioné. Para qué invertir en alguien que vivía a miles de kilómetros, pero quería hacerle saber que había hecho algo bueno luchando por su hija. Cada día era precioso.


  Dividida entre mi deseo carnal de estar en presencia de un ser humano casi perfecto y el deseo de ofrecer mi sincero agradecimiento por su dedicación a la familia, me acerqué al coche y le indiqué que bajara la ventanilla.


  Bajando un poco sus gafas de sol, miró por encima de ellas. ¿Tenía una lista de reproducción interminable de cosas sexys? Puede que fuera suficiente para anular mis píldoras anticonceptivas, porque estaba bastante segura de que mis ovarios se habían puesto en marcha.


  Bajó la ventanilla y su expresión permaneció en blanco.


  Mi entusiasmo se sintió de repente fuera de lugar. No tenía derecho a retrasarlo. "Estoy seguro de que tienes prisa por llegar a tu hija. Sólo quería decirte que me he dado cuenta de la cantidad de llamadas que has hecho. Y no sé qué tipo de magia hiciste, pero eso es testimonio de lo buen padre que eres".


  Frunció el ceño. "No puedo conseguirla. Lo hemos intentado todo, pero la orden es estricta. Una puta estupidez. Y un montón de gente se fue justo antes de que se pusieran los controles de carretera, así que todos los hoteles de por aquí están reservados por horas. Los turistas están trasladando sus vacaciones más allá de la autopista".


  La decepción en su voz, la derrota en su rostro y mi agitación interior se volcaron en un caldero, elaborando la frustración. Si hubiera podido añadir un mechón de pelo de mi padre, la mezcla habría hervido hasta convertirse en ira.


  Una pizca de rebeldía se agitó en mi interior. Había cosas en la vida que no podía arreglar y otras que sí. La mayoría de las reglas no eran blancas o negras. Y a pesar de seguirlas, mi vida no había sido notablemente maravillosa. "¿Necesitas un lugar para quedarte?"


  Al sentarse más alto, se quedó con la boca abierta. "¿Aquí?"


  La emoción me recorrió. "Sí. Pero no me contagies ningún piojo. No quiero que mi hostal esté en la lista negra. Es mi único ingreso".


  Salió de su coche y abrió los brazos. "Libre de piojos".


  La exhibición de su cuerpo me tentó a romper la regla de los dos metros. Como no estaba preparada para violarlas todavía, me dirigí de nuevo a la casa y él agarró su bolsa y me siguió. Si se presentaba la oportunidad, podíamos cerrar mutuamente la brecha.


  "Gracias. Está refrescando y no quería tener el coche fuera de tu casa toda la noche. El aparcamiento del Walmart parecía mi mejor opción".


  Sacudí la cabeza y me senté en la sala de estar donde podíamos mantener la distancia. "Siento haberte hecho estar fuera todo el día. A veces me adhiero demasiado a las reglas".


  "No hay problema. Tuve que hacer un montón de llamadas telefónicas. Sinceramente, fue bastante agradable hablar con mi hija mientras miraba las montañas a las que llama hogar ya que no puedo estar con ella. No es exactamente como me imaginaba el Día del Padre". Si alguna vez hubo un tipo que necesitara un abrazo, estaba sentado al otro lado de mi salón. ¿Cuál sería el daño mental del distanciamiento social?


  Me había olvidado por completo de mi fiesta menos favorita. "¿Estás divorciado?"


  Se había quitado las gafas de sol y mis esfuerzos por evaluar el color de sus ojos se quedaban cortos. Algo entre el clásico azul, verde y marrón. Tendría que acercarme más.


  "Sí, amistosamente. Sin culpa. Como sea que lo llamen. Cuando Sylvia y yo acordamos compartir la custodia, ambos planeamos quedarnos en el Área de la Bahía. El océano, el clima, las oportunidades. Entonces ella conoció a un tipo que estaba de vacaciones y terminó mudándose con él a Powder Valley. Ella no tiene que trabajar, así que el juez aceptó que se llevara a Cora y pudiéramos alternar las vacaciones. Me hace sentir como el malo de la película".


  Con la aclaración de su escenario y la confirmación del nombre de su ex, me sentí mal por mis suposiciones sobre sus mensajes de texto. Pero podría haber escuchado su voz todo el día. El tipo de voz que sonaría espectacular susurrando dulces insinuaciones en mi oído. Y su amplio pecho sería suficiente para apoyarme en él mientras me acariciaba el pelo.


  Me replanteé mis traviesas intenciones. El tipo estaba estresado. No debería preocuparse por si yo podía respetar su espacio. "Vaya. Hay tantos padres que no se toman el tiempo ni siquiera cuando sus hijos están delante de sus narices. Mira qué problemas tienes".


  "Es un mundo imperfecto. Pero haré lo que pueda para hacerlo bien".


  Qué opinión tan interesante. "Eso es realmente admirable".


  "¿Exageras mucho?" Sólo un lado de sus labios se curvó y la sonrisa torcida se abrió paso en mi corazón. O era demasiado modesto, o no podía entender que alguien no pusiera de su parte.


  "Has conducido desde California por tu hija. Algunos padres no se molestarían". Fruncí los labios. No era necesario liberar parte de mi equipaje. Aunque me estaba acalorando como si estuviera liberando mucho de algo. Una pequeña parte de mí esperaba que la cuarentena continuara. Pasar tiempo con Jasper iba a ser mucho más interesante que pasar tiempo sola.


  Se inclinó hacia delante. "¿Te importa si no hablamos de mi hija?"


  "Claro. ¿Qué tal un paseo en su lugar?"


  "Suena excelente".


  Dentro de mi casa, su presencia era imponente, casi intimidante. Y puede que me lo haya buscado yo misma al decidir que iba a sondearle, para ver si había algo entre nosotros. ¿Sentía él la fuerte conexión que yo sentía? ¿Fueron las circunstancias? Nunca había estado con un tipo con tanta presencia física. Y ya sabía que se iba a ir. No habría sorpresa cuando se fuera. Sin riesgo de ser abandonada. Una ruptura limpia.


  Él estaba marcando todas mis casillas. Tenía que averiguar si yo estaba marcando lo suficiente las suyas.


  Capítulo 4


  


  Jasper


  


  Dalilah me llevó por un sendero hacia un cañón frente a su casa. En los puntos en los que el camino se estrechaba, me quedaba atrás y la regla de los dos metros era natural, pero donde el camino se ensanchaba, quería caminar al lado. Cuando tenía que ir detrás, la curva de su culo me tentaba. Pero también lo hacía el resto de ella. Quería deslizar mis dedos alrededor de los suyos. Tomarnos de la mano mientras caminábamos. Mostrarle lo que había en mi corazón. La quería en mi vida.


  Exhalé profundamente, preguntándome si habría alguna forma de explicar mi atracción. ¿Consideraría ella una relación a distancia?


  "¿Ya estás sin aliento?"


  "Estoy bien".


  "Dime si necesito ir más despacio". Ella sonrió por encima del hombro.


  ¿Sería demasiado pedirle que mantuviera la pose y me dejara hacer una foto? Quería capturar la alegría en sus ojos. Ella no necesitaba ir más despacio. Yo sí.


  Señaló las flores silvestres. "Esta es mi época favorita del año. El nuevo crecimiento, las flores y los bichos corriendo. Hace un mes, era tierra. Dentro de unos meses, será casi intransitable cuando la nieve y el hielo se acumulen. Está en constante cambio, lleno de promesas y renovación".


  "¿Cuándo empieza la nieve?"


  "Ya en septiembre". Se detuvo y sacó su teléfono del bolsillo.


  Me puse a su lado.


  Ella miró entre la longitud de nuestros cuerpos. "Son dos metros escasos".


  Me aparté. "Lo siento".


  Me hizo un gesto para que me acercara. "No me preocupa. Quiero enseñarte la nieve".


  Volví a situarme a centímetros de su cuerpo y mi corazón se aceleró ante la invitación.


  "Toma". Giró el teléfono en mi dirección. La imagen era casi irreconocible, excepto por unas cuantas rocas que servían de puntos de referencia contra la blanca y brillante nieve.


  "Increíble, pero tienes razón. No sería tan fácil caminar entonces. Esos son interesantes". Mi brazo rozó el suyo mientras señalaba un largo tramo de pequeños agujeros en la pared del cañón que también estaba en su pantalla. Cada uno de ellos tenía menos de 30 centímetros y había pájaros en su interior.


  Ella inclinó la cabeza y pareció considerar qué decir. Cuanto más me estudiaba, más ganas tenía de agarrar su cabeza y besarla.


  Su sonrisa se amplió y me cogió la mano. "Te lo enseñaré".


  Un destello de calor me recorrió. Me aferré a sus dedos, sin querer perder el precioso contacto. En lugar de acompañarme hacia la pared, me dirigió al lado opuesto del estrecho cañón.


  Miré la pared que teníamos delante, pero no había ningún agujero. Y no importaba mientras ella se aferrara a mí. Apartó un par de pequeñas rocas del camino y tiró de mí para que me sentara.


  Nuestros brazos se tocaron, pero no tanto como yo quería, ya que ella se había soltado. ¿Había dado demasiada importancia a esto? No es que me hubiera perdido en los diez segundos que duró la aventura fuera del sendero.


  Señaló al otro lado de la carretera. "Es una capa de roca más blanda, normalmente arenisca, que se va tallando con el tiempo. Los pájaros utilizan los agujeros para hacer nidos. Me inventé el juego de que podía poner mis deseos en un agujero y si el pájaro volaba mientras yo miraba, se llevaba mi deseo para hacerlo realidad".


  ¿Me había estudiado el minuto anterior para decidir si se me podía confiar su juego? Me puse en marcha antes de darme cuenta de que estaba intentando consolarla instintivamente.


  Fui a por ello. Apretando su mano, la atraje hacia mis piernas. "Espero que los pájaros hayan cooperado".


  Dalilah soltó una risita, pero la tristeza tiñó sus palabras. "Son pájaros. Y no saben que son parte de mi juego. No he perdido el sueño por ello".


  "¿Puedo intentarlo?"


  "Claro". Me sonrió, con una expresión de placer.


  Su confianza me hizo avanzar por el camino sin poder resistirme. "¿Alguna regla?"


  "Concéntrate en un nido y pide tu deseo".


  Dejé que nuestras miradas se fijaran antes de dirigir mi atención a la pared. "En tu experta opinión, ¿cuál debería elegir?"


  La presión de sus dedos alrededor de la palma de mi mano fue suficiente para que todas mis preocupaciones disminuyeran.


  Extendiendo su otro brazo, señaló. "El que está debajo de la raya oscura en la roca".


  Le expliqué la situación al pájaro. Dalilah fue puesta en mi vida por una razón. La quiero a mi lado, pero me preocupa no poder convencerla. Mi deseo es tener una oportunidad. Llévatelo pajarito. Me quedé mirando al pájaro elegido un momento antes de decirle a Dalilah: "Espero que hayas elegido bien".


  "¿Me estás cargando todo esto a mí?". Ella levantó nuestras manos unidas y ahuecó la otra alrededor de ellas. "No te preocupes, la conseguirás".


  La respiración se me escapó durante lo que debieron ser unas cuantas respiraciones antes de que me diera cuenta de que estaba hablando de mi hija. Era mi deseo obvio. No era mi más inmediato. "Sí, espero".


  "Ya está, el pajarito se llevó tu deseo".


  Vi como el pájaro se alejaba. "Supongo que tendremos que ver cómo se desarrolla".


  Se acurrucó contra mí y me imaginé lo completa que sería mi vida con ella.


  "¿Qué deseas?" Ya que pensaba que había predicho el mío, podría renunciar a uno de los suyos.


  "Solía desear que mi padre apareciera y fuera algo más que un cheque en el mes. Eso fue lo que hizo que empezara todo. Me imaginaba a los pajaritos volando para decirle que quería conocerlo. Lancé todos mis deseos a los pájaros. Fue liberador, una forma de cambiar mis preocupaciones en algo esperanzador y dejarlas ir. Será mejor que volvamos antes de que anochezca".


  Un padre ausente. Me tocó una fibra sensible. La vulnerabilidad que había visto en ella tenía sentido. Tuve la sensación de que no tenía intención de revelar eso, así que no me opuse a que quisiera volver.


  Sedientos después de la corta caminata, tomamos bebidas y nos sentamos en los taburetes. Dijo: "Puede que me haya pasado con la limpieza antes, será mejor que ventile la casa. Luego me daré una ducha".


  "¿Puedo usar tu cocina? Voy a hacer la cena".


  "Estaré encantada de cocinar en cuanto me limpie". Abrió una ventana, dejando entrar el aire fresco de la montaña y se dirigió al pasillo.


  "Me gusta cocinar. Déjame devolverte tu generosidad".


  Cruzando los brazos, dijo: "Dirijo un hostal. Dejar que te quedes aquí no es generoso, pero esta noche va por mi cuenta. Te apoyaré". Inclinó la cabeza y supuse que se refería a mi hija. Eso significaba más viniendo de alguien que se había perdido el tiempo con su padre.


  "Gracias. Mi propio club de fans. Nunca tuve uno antes".


  "Apuesto a que sí".


  ¿Qué quiso decir?


  Ella hizo un gesto con la mano. "Es una broma".


  Sin pedir explicaciones, dije: "Soy chef. Me encanta cocinar. Y me gusta aún más cocinar para otras personas. Llamémoslo un intercambio. Te doy de comer si me das una cama".


  Se quedó con la boca abierta, tardando demasiado en considerar lo que iba a decir y luego se rió. ¿La mención de las camas había enviado su mente en la misma dirección equivocada que había enviado la mía?


  "Entonces, ¿puedo usar tu cocina?"


  "Sí". Se abanicó. "Debo haber usado demasiado limpiador, me está haciendo sentir rara".


  "Sí que huele muy limpio".


  "Adelante, abre más ventanas si lo necesitas. Si estás cocinando, tienes el control".


  No quería hacer un avance no deseado, pero intuí que su sensación rara no era por la limpieza. Pregunté juguetonamente: "¿Control de...?"


  "El menú, por supuesto". Me guiñó un ojo y salió de la habitación.


  Mi polla se estremeció. ¿Era una invitación a ducharse con ella? ¿Estoy siendo un poco tonto? Si la seguía por el pasillo y me equivocaba, mis posibilidades se esfumaban. Incluso un comentario de lavarse la espalda podría ser desastroso. Si esperaba mi momento, tenía más posibilidades. No era normal que estuviera nervioso.


  Saqué mi nevera del coche y dividí el contenido entre la nevera de Dalilah y el mostrador. Era como el amanecer de un nuevo día, refrescante y lleno de promesas. En vista de ello, elegí el desayuno para la cena.


  Al examinar su nevera y su despensa, comprobé que tenía una amplia gama de productos. Además, no había mencionado que ningún alimento estuviera prohibido. Habría preguntado, pero su guiño había alterado mi mundo.


  Lo único que pude hacer fue mirar el espacio vacío que dejó cuando se marchó a toda prisa. ¿Había imaginado el guiño? ¿O lo había interpretado mal?


  Pero había prometido la cena. Me puse en modo de trabajo, sólo que me sentí más como en casa otra vez.


  "Realmente conoces el camino al corazón de una mujer", dijo desde el pasillo.


  Esperaba que se refiriera al suyo. Esperé a que doblara la esquina. El rubor de sus mejillas prometía que su guiño no había sido imaginado o malinterpretado. A no ser que yo estuviera interpretando mal otra vez. Con su pelo colgando en largos mechones mojados, ya no pude evitar las visiones de ella desnuda en la ducha. Los pantalones cortos ligeros y el top escotado a juego me parecieron un pijama. Tras la escena de la ducha, pensé en ella acurrucándose en la cama a mi lado. Estaba impresionante.


  "¿Tocino en la primera cita? ¿Estás intentando que rompa la regla de los dos metros?"


  Una sacudida se disparó desde mi corazón hasta mi polla. Corté un centímetro de uno de los trozos y lo sostuve hacia ella. "Ya lo hicimos, pero dijiste que a veces te ciñes demasiado a las reglas, así que pensé que necesitarías practicar. ¿Quieres ponerte un poco traviesa?"


  Se acercó más. "Esa es una pregunta complicada".


  "¿Así que quieres ser traviesa, pero...?" Serví los huevos y las verduras en nuestros platos. Era mejor que se sirvieran calientes, pero no iba a interrumpir lo que estaba sucediendo insistiendo en que comiéramos.


  "Apenas te conozco".


  Cambié el trozo pequeño por la porción más grande y se lo tendí. "Por cada bocado, puedes hacerme una pregunta".


  Se rió, puso los brazos a la espalda y se acercó.


  Sus labios regordetes se cerraron sobre la ofrenda y sus ojos se pusieron en blanco mientras masticaba. Mi polla se endureció. Hiciera lo que hiciera, era hermosa. Y dulce. Pero eso me preocupaba. Sólo estaba de paso. Podría herirla accidentalmente. ¿O estaba preocupado por mí mismo?


  "¿Tienes novia?" Su franqueza me sorprendió.


  ¿Su naturaleza delicada había sido engañosa? Al menos confirmé que sentía la chispa. "No. Hace meses que no salgo con nadie. He estado trabajando un montón de horas extra para poder tomarme un tiempo libre durante el verano".


  "¿Cocinarás tocino para cada comida?" Ella se lamió los labios y deslizó su boca sobre la siguiente pulgada.


  "Si te hace feliz".


  Asintió con los ojos cerrados. Una pequeña miga colgaba de su labio.


  Subí el brazo. No pude resistirme a quitarle la miga. La única concesión fue no hacerlo con la lengua. Levanté lentamente la mano vacía, enroscando los dedos para no acariciar su mejilla. Sólo el tocino. Miré fijamente sus labios y me acerqué peligrosamente.


  ¿El mundo había cambiado a cámara lenta, o lo había hecho yo? Mi cuerpo zumbaba de excitación. La visión de túnel destacó el punto exacto de contacto que iba a hacer con su piel.


  La suavidad de su labio se hundió bajo la presión de mi tacto. Un cálido aliento me calentó la piel.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  Me llevé la mano a un lado y le quité la mota.


  Ella curvó los labios en una sonrisa y se relamió. Se acabó la incertidumbre.


  Mi corazón se aceleró. Incliné el pulgar hacia dentro y ella cerró los labios en torno a mí como había hecho con el tocino. El delicado roce de sus dedos en torno a mi muñeca hizo que mi polla pidiera cambiar de lugar.


  El movimiento de su lengua me cautivó. Le di un ligero empujón.


  Ella chupó y me miró.


  La necesidad de reclamarla corría por mis venas. No podía soportar la idea de que mirara así a otra persona. Rodeando su cintura con una mano, acerqué su cuerpo al mío.


  Nuestras caderas se conectaron y su lengua acarició la longitud de mi pulgar. ¿Una promesa de lo que quería hacer con mi innegable erección? Ella arrastró sus uñas por mi espalda, acarició la piel de mi cuello y se enredó en mi pelo. Un ligero tirón dio un gran golpe a mi fuerza de voluntad.


  Sus ojos se habían cerrado, su respiración era tan profunda como la mía. El aroma de su champú superaba todos los olores de la cocina. Apartó su boca de mí y me miró fijamente a los ojos, lamiéndose los labios por algo que no era la cena.


  Yo estrellé mis labios contra los suyos. Los restos de tocino salado se mezclaron con su dulzura. Ella me agarró la cabeza, contradiciendo la vacilación que había percibido. Nuestras lenguas se encontraron y se mezclaron, los labios se besaron y pidieron más.


  Creé el espacio suficiente entre nosotros: "Sabes que tengo que irme".


  Ella agachó la cabeza y la acomodó en el pliegue de mi cuello. "Por eso te quiero ahora. Estoy tomando la píldora. Lo prometo, nunca he cruzado esta línea con un invitado antes".


  Levantando su barbilla, le dije: "No soy un tipo de una noche".


  Dalilah desvió la mirada, volviendo a dudar. "Esto no es una relación".


  Tomó uno de los platos que yo había preparado y se dirigió a la mesa. Yo la seguí.


  Estaba completamente confundido. No quería una relación de una noche. ¿Era la distancia el problema? ¿Qué tan arraigada estaba a Heartwood? ¿Podría llevarla a casa conmigo? Podía abrir un hostal allí.


  Llevando bocados de comida a mi boca, me esforcé por averiguar cómo la había molestado.


  "Esto está delicioso. Gracias por hacer la cena". Su sonrisa parecía forzada.


  "Cuando quieras".


  "Hasta que te vayas". Su nervio crudo estaba expuesto.


  "Volveré". ¿Era justo pedirle que me esperara?


  "Deberías abrir un lugar para desayunar en Heartwood. No hace falta mucho para superar los huevos en polvo y el café amargo que sirven en los dos lugares más populares. Y si sirvieras croissants y pasteles, harías una fortuna".


  "No soy esa clase de chef. Nunca aprendí pastelería. La cantidad de mantequilla en una receta de croissant va en contra de lo que mis clientes privados me contratan. Las tendencias varían, sin azúcar, sin grasa, keto, vegano, pero la clientela de ahí fuera está dispuesta a pagar mucho dinero para que les entregue comidas caseras saludables. Como el reparto de pizza, pero bueno y saludable".


  Puso el tenedor en su plato limpio. "Tuviste un toque mágico con el tocino".


  "Lo creas o no, hace un par de meses que no lo cocino".


  "¿Un par de meses? Sabía que tenías un defecto".


  "Uno más que tú". Acaricié su mano.


  Su mirada viajó hacia arriba, a lo largo de nuestros brazos, pero se detuvo antes de encontrar mis ojos.


  Pasé mis dedos por su mejilla. "Dalilah, ¿te preocupa la distancia?"


  Me miró por debajo de las pestañas. "Si hacemos esto, prométeme que haremos una ruptura limpia".


  "¿Es eso lo que te preocupa? No haría esto si no sintiera algo por ti".


  "No lo entiendes. No sé cuántos años mi madre deseó en secreto que mi padre volviera, pero le juré que nunca me pondría en esa situación. No puedo colgar mi vida de las promesas".


  "Ven a California conmigo. Yo pagaré todo. De todos modos, no puedes gestionar el hostal durante la cuarentena".


  Ella negó con la cabeza. "No quiero que pagues por mí. No lo entiendes. La gente pasa todo el tiempo. El amor a primera vista es mucho más común que el amor una semana después".


  Sus palabras picaron. ¿Estaba salvando nuestros corazones? Hubiera preferido jugarlo en lugar de recibir el golpe de gracia por adelantado. Abrí la boca para objetar, pero ella me tocó los labios.


  "Jasper, hazme el amor. Todo lo que pido es que pueda conservar mi orgullo cuando te vayas". Introdujo la punta de su dedo en mi boca, apoyándose en la punta de mi lengua.


  La mitad de mis preocupaciones habían desaparecido. La otra mitad podría resolverse con el tiempo. La tomé en brazos, la abracé y la besé. Terminamos en el dormitorio con sus brazos rodeando mi cuello y nuestras bocas enredadas en el hambre de todo lo que el otro podía ofrecer.


  De pie junto a la cama, seguí abrazándola, temiendo romper el hechizo. Era un dilema, porque la única manera de hacer el amor con ella era dejándola ir, aunque fuera por un breve momento. Pero ya había prometido dejarla ir. Una promesa que iba a encontrar la manera de romper.


  Colocándola en la cama, admiré la forma en que irradiaba belleza. Una mezcla de deseo y felicidad que sólo se produce cuando el alma de una persona está satisfecha. ¿Era yo parte de eso?


  Se sentó, se desnudó y dijo: "¿A qué esperas?". La desnudez complementaba muy bien su sonrisa.


  "No quiero olvidarte nunca".


  "Prometiste no ir allí". Me desabrochó los pantalones y la detuve.


  "Vuelvo enseguida". Corrí a la cocina y tomé la crema batida en spray que había visto en su nevera. Volviendo corriendo a la habitación, pregunté: "¿Postre?".


  Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro. Se echó hacia atrás y estiró los brazos por encima de la cabeza, exhibiéndose para mí.


  Me desnudé y me senté en la cama. Me incliné y le besé los labios, arrastrando lentamente los besos hasta sus pechos.


  Ella se contoneó y se retorció mientras mi lengua trabajaba su pezón. La crema batida parecía un ingrediente innecesario, pero estaba tan excitada que no pude resistirme.


  Me senté y rocié la crema sobre sus tetas y su estómago. Lamiendo su piel, me tomé mi tiempo para saborear cada curva mientras ella apretaba las piernas y sus gemidos me hacían saber que disfrutaba cada segundo.


  Mi polla estaba tensa, pero mi tiempo con Dalilah era limitado. Aprovecharía al máximo cada segundo que tuviéramos. Y si conseguía volverla lo suficientemente loca, tal vez no me diera por perdido cuando me fuera de la ciudad.


  Tracé un camino por su muslo, presionando la unión de sus piernas fuertemente apretadas, y besé mi camino hasta sus rizos. El aroma de su sexo era más dulce que la nata montada. "¿Me vas a dejar entrar?" Deslicé mi lengua entre sus piernas.


  Se estremeció y se relajó, dándome permiso para arrastrarme sobre ella. Quería bajar y meter mi polla dentro. Quería que fuera mía. Pero hice lo siguiente y acerqué mi boca a su coño. Saboreando, oliendo y hundiendo mi lengua en su calor, iba a asegurarme de que estaba satisfecha.


  Le lamí el clítoris y Dalilah gritó antes de sujetar una almohada y ponérsela en la cara. Lamí un par de veces más y vi cómo sus tetas rebotaban mientras ella se retorcía. La almohada tenía que desaparecer. Tiré hacia un lado y ella la soltó. Nuestro tiempo juntos era limitado. No me iba a perder nada.


  Enredó sus dedos en mi pelo. Mi cuerpo fue llevado al límite con cada gemido agudo que llenaba mis oídos.


  La suave y sedosa piel de su coño me hizo chupar, alimentando cada señal de que estaba llegando a su punto dulce. Subió y bajó por mi cara y casi llegué al orgasmo mientras me embestía la boca.


  Una nueva embestida, me agarró la cabeza y gritó. Sus jugos fluyeron sobre mi lengua, cubriendo mi boca con un sabor que me llegó al alma. Agarré sus caderas y lamí hasta que su cuerpo quedó inerte.


  Apoyé mi cabeza en su muslo mientras le arrancaba hasta la última pizca de orgasmo. Si sólo me iba a dar una noche, más valía que estuviera preparada para no dormir.


  Ella me soltó, pero yo seguía convenciendo a mi polla de que saborearla era prioritario.


  El duro bote de spray rodó sobre mi mano. Su voz era débil pero muy sexy: "Tu turno".


  Me subí sobre ella, burlándome de mi polla contra su entrada. "¿Quieres esto?"


  "En mi boca". Ella empujó y yo rodé dramáticamente sobre mi espalda, con mi erección preparada.


  El frío de la crema en mi pene era menor comparado con lo mucho que deseaba estar dentro de ella. Cualquier cosa era aceptable. Estaba a su merced.


  Su pelo me hizo cosquillas en las caderas antes de que lo apartara. Le di un apretón de manos y me sonrió mientras se colocaba sobre mis piernas. El interior de sus muslos, sus tetas, sus brazos, todo lo que me rozaba despertaba más mis ansias.


  Pasó su lengua por la parte inferior de mi polla, volvió a bajar y me chupó los huevos. Sin haber tocado la crema batida, estaba claro que tenía más en mente, pero no estaba seguro de poder contenerme.


  Le tiré del pelo y ella sonrió con maldad antes de pasar la lengua por la crema blanca. La mancha que dejó en su boca hizo que se me escapara el control. Estaba demasiado cerca y ni siquiera me la había chupado. " Eres tan jodidamente caliente ".


  Recorriendo con su lengua toda la longitud de mi polla, dijo: "Y estás tan duro". Luego deslizó su boca sobre mi polla, cubriéndome con su calor mientras se movía. Apenas pude mantener el control. La presión aumentó hasta que me acarició los huevos. El empuje del clímax disparó mi semen en su boca mientras yo movía mis caderas. Cada oleada de liberación me llevaba a un estado de felicidad más profundo.


  Me besó por todo el cuerpo y se acurrucó a mi lado. "Un poco dulce, un poco salado. Eres delicioso".


  Capítulo 5


  


  Dalilah


  


  Los sueños sobre Jasper, la crema batida y los orgasmos se negaban a abandonar mi mente. Me di la vuelta, deslizando la mano por las sábanas, y me desperté en una cama vacía una vez más. Incluso en mi estado de somnolencia, era plenamente consciente de que era nueve de agosto. La fecha en la que Jasper traería a su hija de vuelta a Colorado.


  Lo había maldecido muchas veces por enviar el mensaje de texto con la fecha. No podía dejar de verlo. No podía olvidarlo. No podía seguir adelante mientras supiera exactamente cuándo iba a volver.


  La mañana después de haber tenido sexo, me había despertado en una cama vacía. Había recibido una llamada de su ex diciéndole que había encontrado una forma de saltarse las normas pero que tenía que darse prisa, o eso es lo que el borroso recuerdo que tenía en mi mente. Estaba agotada por nuestra noche salvaje, perdida en un sueño eufórico y no podía estar segura de que su despedida susurrada no fuera un sueño.


  Pero eso había sido lo mejor. Había sido una ruptura limpia. Luego llamó y envió mensajes de texto desafiando mi regla de soltería.


  Le envié un recordatorio de su promesa, pero opté por no detallar cómo cada intento de contactar conmigo me destrozaba el corazón. Un corazón que quería creer que yo significaba algo para él, que teníamos un futuro juntos. Que teníamos cualquier cosa menos una ruptura limpia, pero no podía repetir el error de mi madre. Y si follábamos toda la noche cada vez que venía a la ciudad, al final tendríamos un accidente.Una vez que me torturó con una fecha de regreso, había bloqueado su número.


  El gobernador había levantado la cuarentena y, en cuanto me permitieron volver a aceptar invitados, eliminé la fecha de su regreso y los dos días siguientes. Verle era demasiado arriesgado.


  ¿Era eso lo que sufría mi madre cada vez que aparecía un sobre de mi padre? La posibilidad de algo más que dinero.


  Me dirigí a la ducha con la esperanza de que el agua lavara los restos de mis sueños. Además, en lugar de poder encerrarme en mi casa todo el día, tenía que ir al supermercado. Una pareja había llamado la noche anterior buscando una habitación. Pensé que podría ser Jasper el que utilizara a otra persona para llegar a mí, pero el tipo me dio una lista pretenciosa de preocupaciones dietéticas. Jasper nunca haría eso.


  No hay nada como planificar un día antes cuando eres exigente. Pero eran clientes que pagaban y yo tenía mi selección de recetas de confianza para satisfacer cualquier petición.


  Jeans, camiseta y moño desordenado era todo lo que podía manejar. El viaje a la tienda de comestibles me llevó a pasar por los nuevos condominios que se estaban construyendo. Pronto abrirían y ofrecerían tarifas nocturnas más baratas que las que yo podía ofrecer. Un recordatorio de que debía ser extremadamente servicial.


  Luego pasé por el nuevo lugar para desayunar, Sunny Side Up. Nadie sabía mucho de él, así que los lugareños asumieron que formaba parte del acuerdo de los condominios. Si el nombre era un indicio, ofrecerían un nivel superior a los lugares de desayuno existentes.


  Los viajes a la tienda de comestibles se habían convertido en un recordatorio constante de lo pequeño que era mi establecimiento. Y lo frágil que era.


  Empecé por la sección de productos agrícolas. Rábanos, patatas y otras verduras para imitar los increíbles huevos que Jasper había preparado. En aquel momento, había tomado nota mentalmente de su combinación y, aunque nunca conseguí que supieran igual de bien, recibieron críticas muy favorables.


  Marqué las verduras de la lista y me di una sacudida mental cuando escuché la voz de Jasper. Hablando de mantequilla, nada menos. Prueba de las alucinaciones.


  Dirigiendo mi carro hacia el siguiente pasillo, allí estaba. No sólo la voz de Jasper, sino sus abultados bíceps, su ancha espalda y su sexy sonrisa, que por suerte sólo podía ver de perfil. Me lancé en la otra dirección. ¿Qué estaba haciendo en mi tienda de comestibles? Powder Valley tenía dos tiendas de comestibles.


  Mi mente repitió la escena. Una chica rubia con cola de cerdo estaba con él, presumiblemente su hija. Pero también había estado con él una mujer, una hermosa morena. Ella lo había molestado por algo relacionado con la mantequilla. Eso lo había hecho sonreír. Recordé haberlo hecho sonreír así. La parálisis me detuvo entre los pasillos. ¿Era esta su manera de vengarse de mí por negarme a desmayarme por él mientras no estaba? ¿Por bloquearle?


  Me quedé mirando la lista de la compra. Pedirle que me dejara mantener mi orgullo intacto había sido una tontería. Eso dependía de mí. Respiré hondo y me dirigí hacia el siguiente pasillo, preparándome cada vez que un carro doblaba la esquina. Tres pasillos después, prácticamente volví a respirar con normalidad.


  "¿Dalilah?"


  El miedo me subió por la espalda. La suavidad con la que mi nombre salió de su lengua me hizo recordar nuestra noche juntos.


  Me di la vuelta con una sonrisa pegada a la cara, mi falsa voz feliz lista para hacer lo suyo y un toque de sorpresa fingida para añadir credibilidad. Y no iba a olvidar una pizca de brusquedad para reforzar que no me alegraba de verle. "Jasper, hola".


  "Me alegro de verte". Se acercó para abrazarme y le corté con un apretón de manos. Esos gruesos bíceps y ese pecho esculpido no podían entrar en contacto conmigo nunca más.


  Miró mi gesto y lo aceptó. Esto ya era bastante malo.


  Un cosquilleo de recuerdo se instaló en mi vientre. Me aparté y tomé una caja de pasta. "¿Ya es hora de traer a tu hija de vuelta? Cómo vuela el tiempo."


  "Quería hablar contigo."


  "Tengo un poco de prisa. Eres un chef. ¿Qué opinas de los fideos integrales? Los he estado considerando".


  "Son muy populares". Intentó tocarme el brazo, pero dejé los fideos en el carrito y me paseé por el pasillo.


  La siguiente distracción, la salsa. "En caso de apuro, uso salsa de espaguetis preparada. ¿Importa si está en un tarro de plástico o en una lata? Ya no la encuentro en vidrio".


  "No importa". La frustración apareció en su voz.


  Me dirigí al estuche de los productos lácteos. "Sabes, realmente no me gusta la leche. Beberé más si es de chocolate, pero es menos saludable, ¿no? ¿Merece la pena el cambio?"


  Abrió la puerta de la nevera a mi lado y sacó algo. Mientras ponía la leche con chocolate en mi carro, vi que estaba añadiendo crema batida en spray.


  Todo mi cuerpo podría haberse incendiado. Volví a abrir la caja de productos lácteos y busqué crema agria.


  "¿Estás saliendo con alguien?", preguntó.


  "No".


  "¿Tienes un nuevo número?"


  Seleccioné un envase y reuní fuerzas. Cerrando la puerta, coloqué la tarrina en mi carrito y me enfrenté a él, con los brazos cruzados. "Tenía una regla".


  Sus ojos suplicaron. Esto no era parte del trato. Nada de ojos de cachorro. "Dalilah, lo intenté. Realmente lo hice".


  "Papá, ¿es la Dalilah para la que aprendimos a hacer croissants?" La simpática niña de la coleta le agarró la mano y la movió de lado a lado.


  Una enorme sonrisa cruzó su rostro al mirarla. "La única".


  Se volvió hacia mí. "Mi papá es el mejor cocinero. Y yo soy su mejor degustadora".


  No podía calmar mi corazón. Era adorable con ella. Pero qué demonios había hecho. ¿Le habló a su hija de mí y aprendió a hacer croissants?


  "¿Esta es Dalilah?" La bonita morena apoyó su perfecta manicura en su hombro.


  Vivir en un pueblo pequeño significaba que me topaba con gente conocida en todos los lugares a los que iba. Pero normalmente iba en ambas direcciones. Yo los conocía y ellos me conocían a mí.


  "Dalilah, esta es mi ex mujer Sylvia y mi hija Cora".


  Nuestro intercambio de cumplidos fue un borrón. "Realmente tengo que darme prisa. Esta tarde llega un invitado".


  "Espera". Me agarró del brazo y su ex parecía tan sorprendida como yo. Volviendo su atención hacia ellos, dijo: "¿Por qué no van a buscar algunos bocadillos? Nos encontramos en el coche".


  Salieron corriendo y me dejaron en manos de Jasper. La mujer era su ex, no una novia. Eso no cambiaba el hecho de que no iba a ser su juguete cada vez que viniera a la ciudad.


  Me zafé de su mano. "¿Por qué estás comprando aquí?"


  "Porque vivo aquí a partir de hoy". Hizo una pausa mientras yo dejaba de respirar.


  "¿Vives aquí?" La incredulidad era algo más que un problema. "Así estarás cerca de tu hija".


  Sonrió. "Es una apuesta, pero ella no es la única razón por la que me mudé".


  ¿Yo? No estaba preparado para esa conversación. "¿Y tú clientela de California?"


  "Lo dejé. Voy a abrir un restaurante como dijiste. Sunny Side Up. Sunny por mis raíces californianas, aunque aquí también hay mucho sol. Side Up es por los lados de las paredes del cañón que van hacia arriba. Y si crees que es una tontería, finge que es porque uso huevos de verdad. Quería sorprenderte".


  "Lo lograste". Traté de entender la magnitud de lo que había hecho. Todo para estar cerca de mí. Y su hija. El otro tema inevitable. Me quedé mirando el suelo. ¿Estaba preparada para algo serio? "Jasper, no sé qué decir".


  Pasó sus dedos por mi mejilla. Un movimiento que me derritió.


  ¿Cómo es posible que tantos sentimientos se hayan acumulado en el poco tiempo que pasamos juntos? ¿Eran realmente sólo un par de días, o tenía que incluir los tres meses que me había perseguido más allá de cualquier racionalidad? Todo el tiempo que había pasado intentando copiar su receta de huevos, repitiendo nuestras conversaciones y despertándome cada día diciéndome que no repetiría los errores de mi madre. Si vivía en Heartwood...


  Las paredes parecían cerrarse. Levanté la vista. Sus malditos e inolvidables ojos me miraban fijamente. ¿El amor que veía en ellos podía ser fingido?


  "Necesito pensar". Me aparté de su atracción gravitatoria y me dirigí hacia delante hasta que estuve a salvo en mi casa.


  El restaurante era suyo. Había hecho mucho más que aprender a hacer croissants. Y había dicho que vivía aquí. ¿Dónde? Era un extraño en mi propia ciudad.


  Giré en la entrada de mi casa y las imágenes de él sentado en la sombra, de pie en los escalones de la entrada, apoyado en su coche, me invadieron. A pesar de todo el estrés, se sentía como en casa.


  ¿Cuántas veces había intentado localizarme desde que bloqueé su número? Y había hecho el último sacrificio renunciando a la casa costera que amaba. Pero, ¿y si no funcionábamos?


  Desempaquetando la compra, me enfrenté a la verdad. Él vivía en mi ciudad. Si continuaba rechazándolo, podría salir con otra persona. ¿Un malvado giro del destino? Nunca me perdonaría no haberlo intentado. Después de todo, hasta ahora sólo tenía un fallo. Y si no comía tocino, eso significaba más para mí.


  Alcancé la bolsa de la compra y mis dedos rodearon la fría lata. Mi corazón se aceleró al recordar la lengua de Jasper recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.


  Era más que un pene pasajero. ¿Podría bajar la guardia y tener una relación normal?


  Agarré mi teléfono y abrí su información de contacto. Lo primero era desbloquearlo. Mi temor a que me inundaran millones de mensajes atrasados era infundado. Nada cambió. Hacía mes y medio que había aprendido a no usar el número. Fue mi jugada.


  Pulsé el botón de llamada y me acerqué el teléfono a la oreja.


  "Hola", dijo vacilante.


  Me tembló la mano. Mi jugada. ¿Por qué no podía hablar?


  "Dalilah, si se trata de Cora, soy un paquete. Danos una oportunidad".


  "No es eso. Los niños están bien. Ella es linda. Y aparentemente sabe hacer croissants".


  "Ella sabe. Y le encanta comerlos".


  "No puedo creer que hayas dejado California. Te encantaba allí".


  "Pero amo más a la gente de aquí".


  "Jasper. He pensado en ti todos los días. Seguía pensando que me estaba protegiendo, pero eso no podría estar más lejos de la verdad. ¿Hay alguna posibilidad de que vengas para que podamos hablar?"


  Estaba en mi puerta en tiempo récord. Por suerte, mis invitados enviaron un aviso de que se habían retrasado.


  Nos apoyamos en la barandilla de la terraza. Me ponía nerviosa invitarle a entrar. Tenerlo cerca de mí era abrumador. Me quedé mirando la montaña mientras él me miraba en total silencio antes de sincerarme. "Jasper, nunca he bajado la guardia. Y si te soy totalmente sincera, siempre he imaginado una fecha de finalización para mis relaciones desde que empezaban. Así es como he mantenido el control".


  Puso una mano sobre la mía y se encendió una ráfaga de energía sexual. Tuve que resistirme a la opción fácil. El sexo. Quería el destello de algo más grande que había sentido con él.


  "Si vamos a ser sinceros el uno con el otro, tengo que confesarme".


  Si dejaba caer una bomba sobre una novia o que no quería una relación, podría matarlo. "Continúa".


  "El día que enviamos nuestros deseos a los pájaros, asumiste que el mío era sobre mi hija. Con cualquier otra persona a mi lado, lo habría sido. El deseo que pedí era sobre ti". Miró al suelo. "Apenas nos habíamos conocido y parecía imposible que ya te quisiera, pero lo hice desde el momento en que entré y te encontré durmiendo. Pedí un deseo para que me dieras una oportunidad".


  "Eso es vergonzoso".


  "No deberías avergonzarte. Te ganaste mi corazón sin siquiera intentarlo".


  "No. Me avergüenza lo que he deseado".


  Me abrazó contra su pecho y se balanceó suavemente de lado a lado. Como un baile, pero más íntimo.


  "Deseé que fueras mi DILF para el Día del Padre".


  "Ten cuidado con lo que deseas. Planeo estar cerca para el resto de ellos."


  Epílogo


  


  Jasper


  


  Cuatro años después


  


  Llegué a casa del trabajo y Dalilah estaba poniendo cucharadas de nata montada encima de las magdalenas.


  "¿Qué estamos celebrando?"


  "El fin de semana del Día del Padre. Dos años de felicidad conyugal. Un desprendimiento de rocas. Una pandemia. Un tipo obstinado de California que no aceptaba un no por respuesta. ¿Me he dejado algo?"


  De pie detrás de ella, la envolví en mis brazos y le froté el vientre hinchado. "Puede que haya una cosa que no hayas mencionado".


  Ella echó nata montada en otra magdalena. "¿Qué podría ser?"


  Le levanté la camiseta, cogí la cuchara y le unté la barriga con nata. La hice girar y lamí y besé la parte superior de su vientre. "Nuestro bebé".


  Ella levantó las manos, "Oh, eso. ¿Algo más?"


  Le bajé los pantalones, le puse un chorrito de nata montada en la nalga y la hice girar de nuevo para lamerla. "Tu delicioso culo".


  "No lo habría adivinado".


  Entonces le quité los pantalones y pasé la cuchara por su muslo. "Y no podemos olvidarnos de celebrar la cosa más preciosa del mundo".


  Me dio un golpecito en la cabeza mientras le lamía el muslo. "¿De verdad? Eres terrible".


  Levanté la vista y sonreí. "¿En qué estabas pensando? Iba a decir tu corazón. Gracias por guardarlo para mí".


  Fin


  Sobre la autora


  


  


  ¡Hola! Soy Barbra, la clásica chica de la puerta de al lado cuya mente es mucho más traviesa de lo que cabría esperar. Vivo en las montañas del oeste de Colorado con mi novio de la universidad, a quien le encanta que la gente le pregunte si él es la inspiración de mis escenas sexys. Aunque nadie va a obtener una respuesta directa a esa pregunta, seguiré creando un montón de historias sucias y dulces para ustedes.


  Cuando no estoy escribiendo, es probable que esté paseando un perro, acariciando un gato o tocando el violonchelo. Y si hace un buen día, espero estar haciéndolo todo al aire libre, donde pueda disfrutar del magnífico clima de Colorado.
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